
JUAN PABLO II 

EXPERIENCIA 
Y SENTIDO DE LA 
LIBERTAD HUMANA* 

Se ha celebrado en Roma a me-
diados de abril el XIII congreso de 
estudiantes organizado por el Ins-
tituto de Cooperación Universita-
ria (ICU) del «Opus Dei». Estas 
reuniones se celebran anualmente 
desde 1968. El congreso de este 
año se centró sobre el tema 
«Ciencia y sentido del hombre en 
la universidad de hoy». Participa-
ron cinco mil muchachos y mu-
chachas procedentes de 400 ate-
neos de diversas naciones. En el 
acto de inauguración presentó una 
relación don Rafael Gómez, de la 
universidad de Madrid; siguieron 
varias comunicaciones de los gru-
pos español, alemán, portugués y 
keniata, y del comité científico. 
Luego, se delinearon las conclu-
siones. El martes, día 14, los es-
tudiantes fueron recibidos por 
Juan Pablo II en la Sala Pablo VI 
del Vaticano. El Papa les habló, 
sucesivamente, en italiano, espa-
ñol, inglés, francés, alemán y 
portugués. Ofrecemos seguida-

* Versión condensada del discurso de 
Juan Pablo II a los participantes del 
UNIV'81. 

mente el texto castellano de todo 
el discurso. 

LA BUSQUEDA DE LA 
VERDAD 

Este es el tema que deseo ofre-
cer hoy a vuestra reflexión: la ex-
periencia y el sentido de vuestra 
libertad. El estudio que os ocupa, 
el crecimiento de vuestra forma-
ción cultural y humana, están ha-
ciendo madurar en vosotros una 
percepción cada vez más plena de 
la libertad y de sus posibilidades. 
Esta progresiva experiencia debe 
vivirse, sin embargo, no sólo 
como experiencia de un don, sino 
sobre todo como un deber, como 
una fatiga; la fatiga de la libertad, 
como he dicho hace poco ha-
blando a los estudiantes y profe-
sores de la universidad de Roma. 
Estas palabras -deber, tarea- po-
nen inmediatamente la conciencia 
ante la incontestable realidad de la 
responsabilidad moral, amplia en 
sus contenidos y fuerte en sus 
exigencias, que recae sobre todo 
hombre personalmente consciente 
de su propia libertad. Pero quien, 
como vosotros, vive en la bús-
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Grandes textos 
queda de la verdad está llamado a 
descubrir tal responsabilidad mo-
ral con una especial claridad. El 
deber que aparece ante vosotros 
es ante todo éste: que la experien-
cia de tal libertad se fundamente y 
se consolide sobre el terreno de 
aquellas verdades últimas que ex-
plican al hombre el sentido de la 
propia existencia y del propio 
destino, y determinan las razones 
de las opciones propias. 

Se diría que el tema de la ver-
dad ocupa un lugar privilegiado 
allí donde, por naturaleza, está la 
sede en la que se elaboran la cien-
cia y la cultura, es decir, en la 
universidad. Pero, ¿qué es la ver-
dad? Quizás vosotros mismos sois 
testigos de cómo esta pregunta, 
tan antigua y tan connatural al 
hombre, suscita como ninguna 
otra perplejidad e indiferencia en 
los ambientes de vuestra socie-
dad, debilitada por el pragma-
tismo, que tiende a traducir esta 
pregunta fundamental en unos 
términos bien diferentes: ¿para 
qué sirve la verdad? Empobrecido 
el interrogante en esta forma, no 
suscita ya ningún interés profundo 
sn el hombre. 

Una verdad utilizada al servicio 
de los propios intereses ocupa el 
ugar de la verdad que da al hom-
pre su infranqueable y justa me-
dida y que lo define como hom-
bre, en toda su dignidad de ima-
gen de Dios. La diferencia es 
profunda, porque cuando el hom-
pre rehúsa la tarea de hacer radi-
a r sólidamente su propia libertad 
:n el terreno de la verdad, justo 
:n aquella primera actitud de la 
:onciencia, empieza a hipotecar 
;u libertad misma: su actuar moral 

queda ya así comprometido, por 
estar descentrado en su mismo 
punto de partida y en sus aspira-
ciones. Pensad en esto: quien no 
quiere atemperar el uso de la pro-
pia libertad según aquella decisiva 
verdad en torno a la condición y 
destino del hombre, se expone a 
dejarse engullir por los que po-
drían definirse como mecanismos 
de la adaptación social. ¿Libertad 
ilimitada o, más bien, rutina y 
uniformidad? ¿Libertad o sumi-
sión? Si en el desempeño de su 
tarea cultural, el estudiante se da 
por satisfecho sólo con las verda-
des pragmáticas, entrará en la 
vida profesional como el especta-
dor que entra a tientas en un tea-
tro oscuro, guiado tan sólo por la 
tenue luz del escenario. La direc-
ción y el puesto se lo señalarán 
otros: serán éstos los únicos per-
mitidos por un sistema de subva-
lores que, con sus leyes implaca-
bles, limita todo criterio moral y 
reduce todos los ideales al interés 
por el éxito, el prestigio o el di-
nero. 
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LA VIDA UNIVERSITARIA: 
TESTIMONIO Y SERVICIO 

Ciertamente el utilitarismo y el 
materialismo práctico, tan exten-
didos hoy día, no constituyen el 
humus más propicio para hacer 
que brote la exigencia cristiana de 
una verdadera libertad y de una 
verdad libre de los condiciona-
mientos de las modas; precisa-
mente por esto nos parece que la 
universidad - la vida y la cultura 
universitaria- merecen y exigen 
de vosotros ese servicio. Es decir, 
exigen esfuerzo para testimoniar 
con el ejemplo los frutos perso-
nales y sociales de una libertad 
emparejada con las verdades últi-
mas sobre Dios y sobre el hom-
bre. 

En cambio, los programas pe-
dagógicos que nacen a base de 
mortificar o ignorar las más pro-
fundas aspiraciones del hombre, 
engendran más tarde o más tem-
prano frutos inhumanos de egoís-
mos y de violencias. Es una reali-
dad que salta a la vista de todos: 
los sobresaltos nihilistas de algu-
nos ambientes universitarios, 
¿acaso no constituyen también el 
resultado final de esos programas 
que halagan al hombre haciendo 
brillar ante sus ojos la ilusión de 
una libertad sin límites, porque 
saben que de este modo lo pueden 
controlar mejor, sustrayéndolo en 
primer lugar a Dios y después a sí 
mismo? Programado y hecho ob-
jeto de reducción arbitraria, con-
cebido y educado para ser apre-
sado por las necesidades y por los 
consumos de la sociedad materia-
lista, el hombre al final se rebela. 
No conociendo las verdaderas raí-
ces de su propio malestar, de-
sahoga ciegamente su rabia: se 
convierte en instrumento de vio-

lencia inútil. Y hace añicos los 
símbolos del bienestar material del 
que se siente prisionero. Hay que 
tener la valentía de indagar y de 
decir el porqué. 

CREAR AMPLIOS ESPACIOS 
DE HUMANIDAD 

Sé que vosotros entendéis bien y 
apreciáis la importancia de los 
tiempos en que vivimos. Sé que 
comprendéis y estáis dispuestos a 
asumir el cometido que os espera 
como cristianos. Es necesario que 
sepáis crear dentro de vosotros y 
alrededor de vosotros mismos am-
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plios espacios de humanidad. Es-
pacios para acoger y para hacer 
madurar una sabiduría sobre el 
hombre que ilumine hoy vuestros 
estudios universitarios e incidan el 
día de mañana en vuestro servicio 
profesional. La universidad me pa-
rece un ámbito especialmente ade-
cuado para descubrir y aceptar con 
coherencia la propia vocación de 
cristianos que viven en el mundo y 
se sienten responsables del mundo. 
Es un gran cometido el de los uni-
versitarios: no se le puede reducir a 
la necesidad de acumular conoci-
mientos de diversos sectores en los 
distintos campos del saber. Os 
aguarda el cometido, la fatiga, de 
integrar las verdades parciales con 

la Verdad suprema, la libertad con 
la responsabilidad moral, en una 
sólida unidad de vida cristiana. 

Este esfuerzo os hará ver cada 
día cómo la verdad, a la que estáis 
abriendo las puertas de vuestra 
mente y de vuestro corazón, no es 
una teoría abstracta, que perma-
nece al margen del empeño profe-
sional. Es una luz que se proyecta 
sobre el trabajo cotidiano y ayuda a 
descubrir su sentido humano y di-
vino, la única perspectiva dentro de 
la cual se ejerce realmente la liber-
tad del hombre que es la liberación 
de las coacciones del mal. He ahí la 
libertad que el hombre puede hacer 
suya, solamente a condición de po-
nerse humildemente a buscar la 
Verdad última. 

Orientados hacia esta verdad que 
concierne a vuestra persona y 
vuestro fin, estáis descubriendo la 
grandeza del cometido que se os ha* 
confiado y las inmensas posibilida-
des de servicio que se abren a 
cuantos confieren un horizonte di-
vino a la propia vocación profesio-
nal. «La verdad os hará libres» (Jn 
8, 32), dice Jesús: la verdad que El 
anuncia al hombre no es, pues, una 
abstracción, sino una luz que cala 
en nuestra vida. Es El mismo que 
proclama: «Yo soy el camino, la 
verdad y la vida» (ib., 14,6). El es el 
guía para una vida libre de las coac-
ciones del egoísmo y de la manipu-
lación social. 

Quisiera que en el ánimo de todos 
vosotros hallasen eco las palabras 
del Evangelio de San Juan: «Et vita 
erat lux hominum: la vida era la luz 
de los hombres» (ib., 1, 4). El 
Verbo eterno de Dios se ha hecho 
hombre; la Verdad y la Vida eterna 
se ha acercado a nosotros hacién-
dose vida humana y, por lo mismo, 
haciéndose también donación hasta 
la muerte, como contemplamos en 
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estos días santos. He aquí, tradu-
cida en enseñanza real, la verdad 
más profunda que le ha sido dada a 
conocer al hombre respecto a la 
vida. Cristiano es el que libre y go-
zosamente imprime a la propia 
existencia el nuevo ritmo que la ve-
nida de Cristo ha dado a la vida 
humana. Tened siempre la valentía 
de emplear así vuestra libertad, 
dejando que en vuestra existencia 
-inteligencia, sensibilidad, afec-
tos - pulse este nuevo ritmo de vida 
inaugurado por el Hijo de Dios he-
cho hombre. 

LA V O C A C I O N 
UNIVERSITARIA 

Procedéis de áreas lingüísticas 
diferentes, pero a todos os deseo 
que experimentéis la alegría y la 

fuerza de estar unidos en Cristo. 
No retrocedáis, rechazad toda 
fantasía y todo falso mito de liber-
tad: ¡Seguid a Cristo! 
. Sólo así seréis capaces de ayudar 
a muchos de vuestros colegas a 
descubrir las insospechadas di-
mensiones que adquiere su voca-
ción universitaria a la luz del miste-
rio redentor de Cristo. Este es el 
servicio que os aguarda. Ante la 
claudicación de quienes se dejan 
atrapar en los lazos de la búsqueda 
del placer; ante la desesperación 
del nihilismo; ante la esterilidad de 
las ideologías ateas, la Iglesia y la 
humanidad esperan de vosotros el 
testimonio claro y gozoso de quie-
nes imprimen a su compromiso in-
telectual y moral la marca del tes-
timonio de Cristo, en la libertad que 
El nos ha conseguido. 

Vuestro compromiso debe llevar 

L o s M u e v o s S eat . 
R MJ%M#iM«fM AM M«lfl#IVIfl 

u 
Queremos que el servicio Seat sea el usted pueda quejarse, criticarnos, hacer 

mejor, y que sus problemas se resuelvan sugerencias... o felicitarnos, 
fácil y rápidamente. Por eso, estamos Es una atención más de Seat, y una 
organizando varios sistemas para que razón más para decidirse por Seat. 
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la marca de la sabiduría de Cristo y 
de la libertad que El nos ha conse-
guido. No olvidéis que Cristo es la 
Verdad, una Verdad que es Vida. 
No olvidéis que la Verdad -Cris to-
debe llegar a ser también vuestra 
vida diaria. Me refiero sobre todo a 
la estrecha cohesión que habéis de 
establecer entre vuestra fe cristiana 
y esos aspectos tan importantes de 
vuestra vida que son el estudio, la 
investigación, el trabajo: han de re-
bosar de sentido de Dios. 

En el marco de vida y de acción 
que habéis elegido, tened muy en 
cuenta vuestra vocación cristiana. 
Ojalá se os conceda, hoy en vues-
tras tareas y obligaciones diarias en 
la universidad, y mañana en vues-
tro trabajo profesional, encontra-
ros personalmente con Cristo y te-
nerle como Guía y Maestro; El es 
quien os muestra el camino para 

XlllJBMJMft, 

que podáis servir a los hombres de 
un modo adecuado y contribuyáis a 
garantizar su bienestar y su salva-
ción. 

Os exhorto a todos a perseverar 
en este camino común, con libertad 
responsable, a la luz de Dios y de la 
condición de cristianos, decididos a 
vivir y a testimoniar de verdad la 
adhesión personal a Cristo como 
opción unificadora de todas las de-
más opciones libres. El, Cristo, es 
siempre el camino; y en todo mo-
mento nos invita a ser, como El, luz 
para nuestros hermanos los hom-
bres, «para la vida del mundo». 
¡Tened confianza! En este camino 
nos asiste siempre la amorosa y 
discreta presencia de María Santí-
sima, Madre de Cristo y Madre 
nuestra, y Sede de la eterna Sabidu-
ría. A Ella encomiendo a todos y a 
cada uno de vosotros.® 

Los NUEVOS SEAT. 

La mejor compra por 
su dinero/ 

Seat le da más por el mismo dinero, valor por lo que paga por su Seat. 
Más coche, más garantía, más servicios, Es una razón más para decidirse 
más atenciones. Para que obtenga más por Seat. 
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